Capítulo 1 - A la escuela voy y un capullo soy.





Mientras quemo la cuchara para inyectarme la dósis de heroína, le meto un trago al vino tinto de tetrabrik que tengo a mi izquierda. Así es como paso últimamente mis días, siempre igual, sin variar. Hay veces que me aburro y me como la olla pensando que se ha hecho de mi vida. Hay momentos en que lloro o me deprimo bastante ver aquellas niñas que me miran con miedo y se escapan de mí mientras intento encularlas. Y eso es la única excitación sexual que tengo; no me como un rosco desde hace unos 15 años... Menos mal que tengo a “Churiguito”, mi fiel perro de raza canina que me quita el “mono” de follar. 


Ahora son las seis de la tarde, hace frío y con lo único que me tapo es con una manta que le robé a un mendigo que éste le robó a otro mendigo. La gente que me vé me nombra “El Lazaron de Tormes”. Lo que no entiendo es porqué me dicen de Tormes si soy de Valdepito del Botijo. Antes que se me olvide me llamo Rafaela... Sí, sí, ya sé que es un nombre de puta pero mis padres como eran autistas no sabían el que era. 


Aprovecho para contaros mi vida mientras espero al Gulo que me traiga unos tres gramos de caballo:





Mis padres se casaron por allá a los años 50 después de conocerse en un hospital de enfermos mentales. La empresa los dejó en libertad por “caso irreparable”, y después de vivir durante dos años debajo un puente y follando usando como condón calcetines robados de la abuela Manuela, un día, se quedaron sin condón. En esos tiempos, como nadie conocía el sida pues mis viejos follaron igualmente, sin condón y con todas las jeringas clavadas en el culo. Así que nací yo, en el año 1952 de febrero. Cuando salí del coño de mi madre, caí sobre una jeringa usada y pillé unas febradas de espanto. A estas febradas les nombramos “febradas de febrero” (¡ajai!). Durante unos años mis viejos me cuidaron como si fuera una dosis de caballo, con el máximo de delicadeza y el máximo surtido para sus biénes. Pues sí, a los cinco años ya trabajaba de albañil en el barrio de la Verneda. Menos mal que mi padre la palmó cuando se le cayó una viga sobre la cabeza y se partió en dos, así que paré de trabajar. 


Mi madre continuó viviendo. No era una mujer delicada y bonita, no. La muy coneja iba siempre con un puro que nunca lo encendió, era sargento y trabajaba en la legión española. A horas extra le chupaba a un tal general Franco. Yo en esos tiempos era un mendigo pidiendo limosnas, con mis 8 años cumplidos, mi padre muerto hace dos años y mi vieja en 








el ejército. Un día, muerto de frío después de la nevada que nos jodió a todos, una gorda se acercó a mí y me preguntó si quería ir a la escuela. Yo no conocía eso pero acepte porque por lo menos se me llevaba de esos gitanos de mierda que me pegaban para calentarse las manos del frío.





Cuando llegué a la escuela Sagrado Corazón me emocioné al ver una figura de un barbudo gernoso y hippie que estaba sangrando en una cruz clavado con tornillos. Me emocioné tanto que a partir de ese día tuve mentalidad de asesino. Continué con la gorda hasta entrar en una iglésia oscura y llena de velas. Ella me dijo que esperara allí mientras iba a buscar al padre Lonato para que me dieran una habitación. 


Cuando me quedé solo, empecé a investigar algo con que fumar. A los ocho años estaba viciadísimo al trabaco, así que al estar más de dos horas sin fumar me lo pasaba mal. Lo único que encontré fue unas flores artificiales y madera, mucha madera. Pero nada de tabaco. Sudé de buscar más al ver que la gorda se acercaba con un tipo vestido de negro con cara de pederasta. El tío se quita una gabardina de tela negra, se acerca a medio metro de mí y con su aliento asqueroso me dijo:





Mira quien tenemos aquí... A un inocente niñito viviendo de las sobras de la nobleza, ¿eh?


¿Y eso que es?


Déjalo, hijo. ¿Qué prefieres? ¿Una habitación con un niño que está en proceso que Diós le perdone por sus pecados, o en otra con una niña enferma, muy enferma que necesita compañía y amor de alguien...? - El tono de voz del cura fue muy distinto en las dos opciones.


Pues la del niño - el viejo se quedó parado, pero aceptó sin problemas.





Así que me llevó al cuarto y útimo piso. Cuando salí de aquel ascensor asqueroso, después de haber pisado esa rata inyectada con tifus, el puto cura cotorra me dejó para que entre solito a la habitación antes de que el niño que se hallaba en el interior le arrancara una pierna de un mordisco. Yo algo nerviosillo por lo de esa fiera abrí muy lentamente la puerta hasta que solo ví a dos camas con sabanas de color rosa y un puto maricón con trencitas vestido con un estropajo rosa de la cortina jugando a la 








Barbie Cachonda. Yo en ese instante me quedé pasmado, viendo como ese tío estaba cantando una canción de Núria Bermúdez usando la cruz esa que conté antes metiendole al coño de la muñeca. Cuando me acerqué a él me lo quede mirando y él, sin empanarse, siguió jugando con la Barbie hasta que destrozó el cuello del objeto de marras. Cuando acabó me miró, me sonrió fríamente y me dijo: Bienbenido a la casa de Jesús, bajo las defensas del Evangelio y del Chiquito ese de la panadería. 


Yo le contesté como siempre - Hola - y me tumbé en la cama rapidamente sin saber el qué decir. Empecé a mirar aquella lámpara con una luz tétrica y después, ví a un dibujo bastante grande en la pared que ponía: ¡Putaaa!





Pasada la noche me levanté fatal. Me dolía el culo como nunca, hasta tenía sangre en el ano. Como era pequeñito aún no sabía lo que era el sexo y todas esas cosas que hacen los gays. Me fui al retrete, cogí una toalla de la cara y me limpié el culo. La dejé donde la encontré, así el chavalin ese podria disfrutar de un roze facial con partículas de mi ano. Cuando volví a la cama me dí cuenta que el puta ese me escribió una nota. La miré y me quedé igual. El problema es que no sabía leer y solo veía una cosa así: “Esta noche yo no te he violado. Te necesito para descubrir quién nos peta el ano por las noches.”


Cuando empezó la clase vino un tío muy marica con una camisa de cuadros marrones y unos pantalones de espantapájaros. Se me acerca y me mira con una sonrisa de loco. ¿Es que todo el mundo me mira con una sonrisa o qué? Se pone serio otra vez y me dice: Bienvenido niño con problemas. En esta clase estamos para ayudarnos mútuamente, así que tranquilo que no nos reiremos de ti aunque vayas con (ríe) pijama. Y de golpe toda la clase se pone a reír y a destrozarse los abdominales. El muy hijo puta me dejó en ridículo y a partir de ese día me convertí en un niño que no se dejaba reir tan facilmente. Así que me levanté, le miré con asco, le pegué un lapo en la cara y me fui vacilando. El puta ese me empezó a gritar y no se qué de director. 


Yo sudé de eso y me fui directamente a las fuentes. Cuando estaba bebiendo se me acerca el niño gay ese de la habitación y me contó que él también le echaron de clase por defenderme. 


Así que nos fuimos a hablar detrás la porteria, en una especie de rincón lleno de aparatitos de esos que se usan en las vacunas (las jeringas) y lleno de plásticos con forma de calcetines rectos llenos de un líquido 








transparente blanquinoso. Apartando todo eso con las manos el niño me contó toda su vida. Me contó que a los 3 días su vieja le abandonó en un cubo de basura y el director de esta escuela lo encontró. A partir de ese día lo ha cuidado, y cuando se enfandan el dire le amenaza con volverlo a tirar a la basura. Cuando me contó esto me lo quedé mirando y, sin poderme aguantar, me puse a petar la caja delante de él hasta que el estómago casi me rebienta. El niño todo serio me saltó una mirada de rábia y con cuatro palabras “Ya no soy tu amigo” se fue. Bueno, son cinco palabras pero yo no he estudiado el BAT, que solo he estudiado la ESO hombre. Así que me arrepentí y le seguí para pedirle disculpas. El cabrón me perdonó diciéndome que a eso le pasa todo el mundo. Continuamos hablando, yo le conté mi vida, él el resto de la suya y no gran cosa más. Así nos pasó la tarde rapidamente, después cenamos una sardina y un trozo de lechuga. Cuando ví eso me lo zampé rapidamente como si fuera caviar. Pero eso era toda la cena... con excusa del director que necesitamos haciendo régimen. Me lo dice a mí que lo máximo que he comido en mi vida es una barra de cuarto.


Subimos al cuarto y apagamos las luces para sobar. Cuando estaba a punto de dormirme el niño ese me da un golpecito en la nuca y me preguntó como me llamaba:





-Oye tú, ¿cómo te llamas?


-Rafaela...


-Pero si es un nombre de puta...


-Ya, pero es el único recuerdo de mis padres.


-Ah... yo me llamo Narito pero me llaman el Norit.


-Vale, pues ya sé tu nombre. ¿Me dejas dormir Norit?


-No, necesito hablar.


-Joder, pero si llebamos toda la puta tarde hablando, y tu pintando esa palabra del techo que pone “Putaaa”.


-Ya, pero ahora que nadie nos oye tengo que contarte algo importante.


-Vale... ya me levanto. - Me levanté, me puse sentado en la cama y le escuché.


-Pues escucha. Desde que has venido aquí estaras pensando que estoy loco jugando con barbies y colores rosa, como si fuera mas gay que el Boris y el Casas junto, ¿no? 


-Pues sí.


-Me lo imaginaba. Pues uso este color y la Barbie para que el director no 








entre a mi habitación. Desde pequeño que le tiene miedo a las feminadas. El pavo tiene problemas, y cuando yo era un niño normal jugando con coches y con el Playmobil entraba a jugar conmigo. Pero no quería jugar a mis jueguetes, no... Sinó que quería jugar a padres y a madres, pero antes de esto necesitaba crear el hijo... ¿lo pillas?


-No.


-Joder, eres mas mongo que el Moises haciendo examenes de primária. Pues que me enculaba cada día. Esta noche te has levantado con dolor al ano por culpa del director. Aprovechando que estamos a oscuras, el puta entra y nos viola y así no ve el color rosa ni las Barbies. Creo que el primer día que entraste a la habitación te dijo que yo era una fiera que arrancaba piernas de un mordisco, etcétera , ¿no?


-Pues ahora que recuerdo sí. No entró porque le hacia miedo la habitación...


-Has dado en el punto. Ahora sabes la verdad. Esta noche no nos volverá a petar si le preparamos una trampa.





En ese instante nos pusimos a trabajar. Colgamos de un hilo una Barbie en la pared encima de la puerta y así cuando el dire la abriera se encontraría una muñeca en su cara. Norit me contó que el dire tiene fóbia a las muñecas porque jura que de niño tenía una amiguita llamada Rupera. Un día, jugando a muñecas una de ellas le miró y le dijo que lo mataría. Todos dicen que solo era una alucinación, ya que se había bebido una botella de tequila por equivocación. Pero él jura que no, que es verdad. Después de contarme la historia nos fuimos a la cama y nos dormimos.





A la mañana siguiente me desperté de golpe y cuando vi eso flipé. El director se hallaba al suelo con la polla sacada, muerto con los ojos abiertos y espuma por la boca. Norit estaba despierto y me dijo que la había palmado del susto. Lo cogió, me pidió ayuda y lo metimos en un armario. Todo lo que dijo Norit era razón. Que se joda el puto viejo ese. Después de esconderlo, que como no cabía tuvimos que cortarlo en cuatro trozos con una sierra que pillamos del jardinero, fuimos al aseo. Nos labamos de sangre ya que el muy puta dejó el páncreas y el intestino grueso por el suelo, y aún más despúes de haber comido judías secas con el tufo que metía. Bajamos al comedor, disimulamos y al final, como era de esperar, preguntaron por el dire, o mejor dicho, exdirector. 








Nosotros contestamos que no sabíamos nada y fuimos a clases, y cuando se finalizaran teníamos previsto escaparnos y ser libres. Yo aún más porqué llevaba tres semanas sin fumar y ya no aguantaba más. Después de comer la ensaladilla con pies de cerdo para desayunar entramos en la clase de ortografía. El profesor era el del otro día. El de la camisa a cuadros marrones, el que me dejó en ridículo delante de todos. Cuando entro el profe me mira, y me dice silenciosamente: Como hoy me tires un lapo o cualquier animalada de las tuyas le digo al director que te deje el culo como la bandera de Japón...


Yo en ese instante me puse a reir. Le dije que era imposible que el director pudiera joderme más. El tío no entendió nada y me dijo que me sentara. A mediados de clase, sobre las 11h de la mañana, yo medio sobando y Norit estaba lamiendo los restos de tejido humano que le quedaban en las uñas, el profesor nos mira y nos llamó la atención por estar en la parra. Así que como era mi último día en esa puta cárcel de mierda me levanté, levanté el brazo derecho y me puse a gritar: ¡¡¡Hai Hitler!!!! El profe se me quedó mirando pasmado, con cara de idiota, y se fue rápido a decirselo al dire. Esa era la única oportunidad de escapar. Como que ya llevábamos la ropa en la cartera, salimos corriendo de la clase, escalamos las verjas del patio y al fin pudímos escapar.





Capítulo 2 - Pasada la resaca, por tres mil pelas me alquilo como una mulata.





En ese instante ya eran las 12h del mediodía y nos colamos en un restaurante a comer sin pagar, como en la tele. Cuando entramos el ambiente que había no era lo que esperábamos. Era un restaurante de esos llenos de mulatas asquerosas sin papeles que se hacen prostitutas (putas para quien no sea tan culto como poder entender la palabra “prostituta”) para poder cuidar de sus veintitres hijos, todos entre dos a catorce años (parece imposible, ¿no? Si doce años dividido en nueve meses, me llevo cuatro y extraigo la raíz al cubo llamandole “x” pues me queda... No sé, la cuestión es que las mulatas pueden...). Así que entramos lentamente hasta que nos encontramos a una gorda peluda, y eso que estaba más operada que la Yola Berrocal y la Loli juntas. Se nos queda mirando, nos pide tabaco, yo le ofrezco un Ducados que le había robado al sr.Corcho, se lo fuma, nos dice para cascarla como gratitud del 











cigarro, nos giñamos y empezamos a correr. Cuando estábamos corriendo, nos encontramos a una tía bastante buena que nos miró y nos dijo:


-Oh... pero que monada de niños. ¿Os gusta la zanahoria frita?


-Pues nunca lo hemos probado - afirmó Norit.


-Pues venid a mi casa, que lo probareis.





Todo nos salió redondo. No entendimos lo de la zanahoria, pero la cuestion es que íbamos a su casa. La casa estaba bastante bien. En la esquina había un cuadro con la bandera nazi, más al fondo se hallaba un montón de revistas Penthouse y al medio había algo que me moló bastante: un retrato de hitler chupandole el nabo a una tía muy buena. Así que le pregunté a ella:


-¿Esa de la foto quién es?


-Mi abuela, ¿a qué era guapa?


-Si, pero, ¿cómo llegó a conocer a Hitler?


-Pues en la Segunda Guerra Mundial, cuando mi abuelo la cascó luchando por ella a manos de los nazis, se puso tan contenta de quedarse con su herencia que fue a gradecerle a Hitler por ese regalo de Diós. Es el orgullo de nuestro familía, hijo.


-Muy lista tu abuela, pero... ya sabemos todos que Hitler era un marica, pero que tu abuela tuviera polla...


-Ah, eso es de herencia. Nosotras somos hermafroditas.


-¿Y eso que es?


-Nada niño, nada. Cosas de mayores o, si tu quieres aprender de esto...


-Vale, encantado.





Pues lo dicho hecho está. Mientras Norit se entretenía a alimentar el hamster con salfumán, la chica me trajo a la habitación, cerró la puerta, apagó la luz, me bajó la bragueta y me la chupó.


Yo casi me meaba del gusto (ya que con nueve años aún no tenía leche), hasta que paró y me dijo que me tocaba a mí.


Como la luz estaba apagada, yo no veía ni torta lo que iba a comerme hasta que encontré algo duro en mis labios. Yo pensaba que eso era la mano así que lo lamí y continué más abajo. Pero no entendí nada. Cuando tiré más abajo me encontré con las rodillas. Buscando el coño y no lo encontraba. Hasta que descubrí lo que era exacatamente esa cosa dura alargada. Me levanté nervioso, abrí la luz y acerté. ¡Esa tía tenía 








polla! Me puse a potar en medio de la habitación y la tía, o tío, se acercó a mí, me ayudó a potar más pegandome patadas en el abdomen y en el cuello hasta que me quedé a gusto. Ahora entendí todo... lo de la zanahoria, lo de Hitler que le comía la polla a su abuela y me dijo que eso era generativo y eso de hermafrodita. Ella se disculpó diciendome que se pensaba que yo era gay, por la cara de subnormal que traía. Yo me cabreé un poco, pero me dio pena esa cara tan bonita que tenía, así que respire hondo y le perdoné. Cuando salí de la habitación era el turno de Norit. 


En vez de ser un buen colega y decirle eso, me callé y le dije que la tía follaba muy bien, y que su coño sabía a pastel de fresa. Así que el cabrón entró corriendo a la habitación, y seguidamente oí un ligero ruido de horror de Norit. 





Mientras esperaba los malos momentos de Norit, el cual debería tener el culo más rojo que los ojos del Aldric después de haberse fumado cuatro petas, yo estaba mirando una de esas revistas tan bonitas. Cuando me rallé de chupar las fotos de papel, me fijé en el hamster que Norit le alimementaba. El pobre bicho ya era historia: solo era una esqueleto degenerada por el salfumán, y, en el rincón de la jaula se hallaba una pata de ratón, suponiendo que el resto se lo jaló Norit.


Cinco minutos más tarde salen los dos de la habitación, Norit me miró con cara de odio - se me escapó una lijera risidilla - y la pava/pavo nos dijo si queríamos merendar. Yo dije que sí, así que ella me sacó la polla y  gritó: ¡Pues chupa que alimenta! La muy puta se puso a rajar, diciendo que era broma, y seguidamente se fue a la cocina. Cuando nosotros dos estábamos solos Norit se acercó a mí desesperado y me dijo:





-¡¿Sabes el mal rato que he pasado por tu puta broma, tío?!


-¡Y a mí que me cuentas! Yo tambíen lo he pasado, y me jodo. Para de hacer el capullo y escucha. Me he dado cuenta que es muy raro que una cacho puta como ella, con mentalidad de talibán, sé tan generosa con nosotros. Yo creo que aparte de ser pederasta, quiere algo de nosotros.


-Que hablas tío... Nos cuida porque estamos solos.





Se cortó la conversación porque la pava entró en el comedor, llevandonos un vaso de leche con un par de galletas. Nos sentamos en la mesa, quité el condón usado que estaba liado con la cuchara y empezamos a 








bebernos la leche. Norit mira a la tía y le dice:





-Oye puta, ¿Cómo te llamas?


-¿Yo?


-No, se lo dijo a la figura esa con forma de pene erecto. ¡Aquí solo hay una puta, y dudo que seamos nosotros dos!


-Que gracioso... Pues me llamo Manuel, conocido como la Inquisora Eyaculada.


-Ok Manuel. Oye, que le has metido en esta leche. Cuando bebo cada vez tengo que escupir una especie de moco tranparente ya que se me cae un hilillo en los labios.


-Ah, eso es que cuando me masturbo y no me quedan clinex, me corro en los vasos. A más, dicen que tiene muchas proteínas y vitaminas, así que niños teneis que crecer y ser muy fuertes.


-Ah, vale.





Nos acabamos la leche, bueno, dejamos el final porque solo había la corrida de Manuel. Nos levantamos y Manuel nos dijo si queríamos convertirnos en putas infantiles y así ganaríamos una pasta gansa. Rapidamente afirmamos y Manuel nos llevó a una especie de Pub llamado “Los Platanitos”. El sitio parecía guapo, mucho moro de mierda pero bueno, así que durante el camino nos encontramos todo tipo de gente, pelaos, punkis, skins..., aparte de tribus urbanas, y, también vimos a unos pavos en el rincón del yonki, estavan fumando canutos, i uno tenía una cara que pa que… (Uno caído al suelo, el otro rajandose, etc) Al fín llegamos a “Los Platanitos”, pedazo de mierda de sitio, no había ni maquina de tabaco, muy pero que muy triste. Era un lugar que casi siempre estaba vacío, y si no estaba vacío, siempre estaba la misma gente. Manuel nos presentó al dueño del puticlub: era un pederasta del copón. 


El viejo se llamaba Julio, llevaba la foto de sus hijas colgadas en una cadena alrededor del cuello que parecían tener entre 2 a 4 años. La foto estaba llena de semen, le caían hilillos por el cuello; yo me quedé flipando y Norit también, en canvio, Manuel le chupó todo el semen que tenía hasta que no quedara ni gota, y luego le pegó un morreo. Le dí la mano a Julio, y se me quedó la mano que parecía una lija de madera, era como si le dieses la mano al Alan. �








�-Aquí te traigo unos chavalines que les gustaría trabajar para ti. �-Parezen majoz, y por lo que veo no zon retrazados mentales ni van en zilla de ruedas, me gustan. �-Señor Julio, como es que habla con la z en vez de la s? �-Oh chaval, me puedez tutear. Lo de la zeta haze mucho tiempo que me paza, fue todo culpa de mi padre, el mui putaz me obligó a chuparle el ojete del culo durante toda una noche, i el día ziguiente cuando me levanté tenia loz dientez deformadoz de tanto chupar. ��Ese tio estaba petadísimo, pero se ve que pagaba bien. Nos enseñó el garito por dentro, estaba bastante guapo, camas de ositos en vez de agua, cómics de la heidi en vez de revistas porno. Todo encaja, eso era un puticlub pederasta y, lo único que no entendí mucho es que en la puerta de cada habitación ponía: “Última baja: Mariona, 5 años, estudiante de P4, juguete del jefe. Causa de la muerte: Desgarre de clitoris, deshidratación y putrefacción”.


Eso a mí me giñó un poco ya que si yo la palmo podria morir de esta forma, pero me puse tranquilo al ver que yo no tenía clitoris.


Cuando llegamos al desván había todo lleno de aparatos de sadomasoquismo: latigos, caretas y vestidos de cuero, pollas de plastico con puas de acero afiladas, botas con clavos en las suelas y más cosas. Julio explicó muy rápido, como si me escondiera algo. Pero yo sudé, ya que eso no me interesaba mucho. 


Al llegar al despacho me preguntó si quería saber algo más de ese centro. Yo me lo pensé pero lo único que se me ocurrió era si lo que iba a ser puta, solo follaría con tías o también con tíos. Así que le pregunté y el se me quedó mirando con cara de malillo y me dijo: 





-A ver hijo, te vamoz a convertir en una puta azqueroza. Tanto vale que follez con una tía cojonuda o con una tía peluda con granoz de puz en el coño y, que mientras te la follaz ze cague en la cama. También tendraz que follar con tíoz... Da lo mismo, zerás una puta y para tu mundo zolo habrá doz palabraz: Follar y dinero. ¿Te pareze bien?


-Ah vale, esta bien.


-¿Alguna pregunta máz?





En ese instante Norit saltó:








-Sí, yo tengo una. Cuenta la historia de este centro. Quiero saber en que 


me meto y en que tengo peligro.


-Mira hijo, el único peligro que tienez ez que te corten la polla a lo vivo mientraz te meten un ezcorpión por el culo. Azí que no te preocupez que zolo te torturaran, no te mataran. Y en cuanto a la historia ez un poco larguilla...


-Cuentala, porfavor.


-Ez que me da palo, que máz da...


-Si me la cuentas te dejo que me comas la polla con natillas de chocolate.


-Buenoooo, vale. Ahí va:





“Yo era un niñato como vozotroz, viviendo de la mizéria y azí que me metí a cura. Era el Hermano Julian y todo el mundo me conztaba como un trozo de pan. Yo era hijo de un macho que mataba a cualquiera que viera mariquilla. Y yo, en la iglézia, me eztaba volviendo muy, pero que muy marica. Al final, cuanto todo el mundo se reía de mí, dejé la profezión de cura y me largué a la calle. Un día compré como pude un local azquerozo que valía trez mil pezetas al mez en eza época y me zaqué algun dinerillo vendiendo bebidaz y tabaco. Pero el zueldo no iba como ezperaba y me vino la oportunidad de hazer un PutiClub de ezoz que eztaban de moda en loz 80. El negozio me zalió redondo, tíaz buenaz por allá, tíoz buenoz por aquí, etzétera. Hazta que vino un día un multimillonario de ezoz con limuzina y me dijo que zi ponía en venta niñas me daría zeis kilos por hora. Azepté y empezé a robar niñaz y niñoz hazta la fecha que me he vuelto rico. Y ya eztá. Ah, el multimillonario murió haze tiempo por exzeso de folladas y ataque al corazón. Pero ahora vienen máz ricos aún. ¿Os pareze bien?”





-Si, si. Buena vida la tuya. Bueno, entramos en trabajo, ¿no?


-Vale zielo, entrad en ezaz habitaziones hazta que os avise.


-Sí señor.





Cuando el puto viejo ese se largó, después de esa puta rallada que nos pegó de su local por culpa del puto Norit entramos en una habitación con luz rojiza y unos sofás llenos de sangre. Yo y Norit nos quedamos 











flipando, imaginándonos lo que habría podido ocurrir. Yo por si acaso probé la sangre por si era broma. Cuando la probé, me dí cuenta que eso era la menstruación de una puta. Un gran alivio se me pasó por la cabeza.





Y hablando de sangre y asesinatos, al mirar el periódico ponían en primera plana: 








                                        EL PERIÓDICO de Morolandia            11 Septiembre 2001





Asesinato brutal y sin pistas en el Sagrado Corazón.





En el Sagrado Corazón de Santa Coloma de Gramenet se ha cometido un asesinato rarísimo en la habitación de dos niños - uno de diez años y otro de nueve -. Según la policía nadie puede haber matado a una persona de esa forma. Según el forense la víctima murió de un infarto y un ataque de “escepticismo celebral”. A causa de esto puede cometerse por una gran carga psíquica (por un susto) que puede causar la muerte. 


Según una breve entrevista al comisario que se encarga de este caso “Nadie podría haber hecho algo así. Es inhumano”, dijo en la sala de conferencias. También destacó: “Cuando hallamos el cadáver estaba escondido en un armario, de cuerpo putrefacto con una peste insoportable en su boca. Ya estaba en proceso de putrefacción, por lo cual estaba lleno de gusanos y la portera se enteró porque todos se quejaban de que había bichos en la escuela.”


En este caso, los niños se han fugado de la escuela y la polícia los está buscando palmo a palmo por el país. A lo mejor, en el futuro pueden ser unos talibanes de mierda que van a matar a unos putos estadounidenses. Rezamos porqué esto sea cierto y, en un futuro, podamos volver a cantar “Volar, yo volveré a volaaar...” o “Libre, cuando el fuego ya me quema yo soy libreeee...”.





Mohamed Sharamahad. Fuck you!

















Cuando acabé de leer yo me giñé un poco, ya que sin nos pillan la armamos gorda. Pero aquí estábamos lo más seguro posible, ya que a un poli no se acercaría en un puticlub pederasta. 


Estuvimos jugando, Norit y yo, toda la tarde a un aparatito alargado de plastico y, en el interior metal, que cuando tocabas un botoncito vibraba rapidamente. Norit me dijo que eso era para meterselo por el culo y te daba un ligero picor agradable. Yo le pregunté como lo sabía y él me responidió que no era asunto mío.


Así que le hice caso y me lo metí por el culo. Pero no sabes lo que duele el condenado aparatito. Cuando toqué el botón noté como un temblor en las nalgas del culo y empecé a cagar una especie de diarrea de color marron claro y verde. Después de limpiarme el culo con la chaqueta de Julio, pican en la puerta y entran un par de mozas que te cagas de... ¿putas? Y nos dijeron si queríamos aprender para este oficio. 


Nosotros afirmamos y nos llevaron a una habitación en el sótano del local, donde se hallaban muchos objectos de sado. Una de ella, la que estaba más buena con sus tetas operadas y sus ojos de color azul violeta se desnudó, abrió los labios de su dulce coño y nos preguntó si queríamos merendar con ella. Como no hace falta que adivines lo que respondí, me tocó el primero de turno. Cuando me acerqué a ese pastelito me encontraba un dulce olor a... coño, y sacando la lengua suavemente empecé a lamarle primeramente los labios superiores, después los inferiores y por último el clitoris y la vagina. Cuando llevaba un par de minutos la tía empieza a gritar y empieza a gotear en su coño una especie de líquido blanco de sabor desagradable. Y, cuando Norit me dijo que eso era el flujo vaginal, osea, la comparación del semen de los tíos, me dio un repelús tan grande que empecé a potar los condones de fresa tan buenos que me ventilé hacía un par de horas. Cuando la tía vió que todo su coño estaba inundado de potar empezó a gritar de asco y a pegarme bofetadas hasta que tuve que salir corriendo porqué iba a ser mi último día en el mundo de los vivos. 


Después de que la tía se calmara e irse al baño a ducharse, Norit y yo fuimos a hablar con Julio para una solución anti-flujos vaginales, y así las tías serían compatibles para follar. Picamos en su puerta del despacho y no contestaba nadie. Picamos otra vez y nada, por lo cual nos ocurrió entrar y esperarle dentro.


Norit abrió la puerta con un imperdible que lo usa para pinchar los ojos de los niños y entramos. El despacho estaba muy bien decorado: fotos de 








tías y niñas en bolas, una foto de Bin Laden que ponía "Taliban Power" y una especie de biblioteca llena de libros raros y una videoteca llena de peliculas "snap" donde en una de ellas salía una foto de un travesti torturado y su polla cortada con unas tenazas. Realmente asqueroso, pero molaba.


El cabrón del Julio no venia, y ya llevábamos una media hora esperándole. Al final se me ocurrió investigar un poco por los cajones de la mesa a ver si encontraba restas de semen para poder comer. Mala suerte, pero encontré unas hojas bastante raras y me las leí. Cuando empezaba a leer pensaba que era una broma pero al ver que iba en serio flipé y me puse a temblar y a enrojar.


¡No me podía imaginar lo que veía! Era algo alucinante... ¿Te ralla que tarde tanto en decirte lo que era? Pues te jodes. 


Se lo conté rapidamente a Norit y también él se quedó flipando. Si quieres que te expliqué lo que pasó tienes que recordar un poco la historia de este antro. ¿Recuerdas cuando Julio dijo que antes de ser un puta era un hermano del convento cristiano? Pues es mentira. Este tío ha estado en la cárcel catorce veces, y todas por dos cosas: abuso de menores y asesinato posteriormente.


En este caso, pas películas snap eran hechas por él. Como mola, ¿no? Ese tío es mi puto Dios, y desde que era pequeño, es mi gran ilusion acabar como él. Pero el problema es que si a nosotros  nos hace lo mismo no podríamos vivirlo porque estaríamos muertos. Norit me dijo que no sería tan cabrón como para hacernos esto, y yo me lo creí. La cuestión es que estaba algo nerviosillo pero disimulaba freqüentemente.


Esperámos un par de minutos más y entro Julio lleno de sangre en la cara. Cuando nos vió nos dijo:





-Oye muchachoz, ¿que hacéiz aquí?


-Pues mira, esperándote porque queremos hablar contigo... ¿Y esa sangre?


-Ah, no ez nada. Un problemilla con una puta guarra con aparatoz que al chuparmela me cazcó el prepuzio.


-Uy... Bueno, a lo que íbamos, ¿puedo preguntarte algo?


-Claro que zí. Ezpera que me cambio de ropa y eztoy por vozotroz.





El marica de mierda se cambió la ropa y de paso nos enseñó la herida de su polla. Norit le chupó diciendo como excusa que eso cura. Cuando 








finalizó la tarea, Julio se preparó.





-¿Lo que nos dijiste la historia de tu triste vida es cierto? Porque creemos que tu no eres ningun santo, no.


-Ah, lo deziís por el expediente que tengo en la meza, ¿no?


-Si...


-Bueno, puez la verdad ez que no expliqué toda la verdad. Cuando acabé la carrera del convento me dediqué unoz añitoz al periodismo, y me emozioné tanto haziendo videos que un colega y yo penzamoz a hacer pelis snap. Si, ya ze que zoy un putaz pero por ezto no teneiz por qué tenerme miedo. Tranquiloz...


-Ah, bueno. Vale, pues nada.





La conversa fue breve, así que nos salió redondo al ver que no nos hacía nada a nosotros dos. Pasada la historia, el tiempo transcurrió, y aunque parezca mentira, la infancia se alejó, gozando cada noche de esas orgías gay, levantantarte con el ano morado y la polla irritada después de chuparmela la puta guarra con aparatos dentales. 








3. En la cárcel me trinqué, pero rallas me triumfé. 








Despúes de haber transcurrido 10 años, celebrábamos una gran fiesta por cumplir mis 18 años, y convertirme ya - por fin - en la APC (Asociación de Pederastas Cautivos). Norit ya cumplió los 18 el año pasado y también le hicieron esta especie de regalo. El pastel era de lo más original y divertido. Dentro de él había una gorda que quien al cortal el pastel no hería a la puta ganaba más trozos. El que cortase un solo rasguño en la epidermis de la gorda no comía más. Los finalistas eramos yo y un tío llamado Franquez. Cada vez el pastel estaba más asqueroso, ya que el pastel de nata manchado de sangre da gerna. Cuando acabamos el pastel nadie ganó de los dos. Nos partimos el trofeo ( eran 20g de coca pura) y disfrutamos de unas cuantas rallas. A norit, por ser primero en perder le tuvo que tirar la basura y a quemar el cadaver de la gorda en el desván.





En esos tiempos nos iba todo de perlas. El negocio aumentaba cada año 








y cada vez teníamos más fondos para comprar droga. En esa época empecé a disfrutar el mundo drogoadicto, flipando cada noche con rallas más cargadas. 


Pasaron los días hasta que esa buena racha decayó en seguida. La luz azul reflejaba en todas las paredes de la calle, el silencio surgió de repente y un escalofrío salío de mi cuerpo. Todas esas risas desvanaron por el espacio olvidadas como si nunca hubieran ocurrido, el miedo ganó la batalla entre la valentía y el optimismo. Todo había acabado. Como si fuera una pelicula de Hollywood el tiempo transcurría lentamente mientras una sombra me esposaba las manos y me metían al coche. 


Todo había acabado. Una lágrima salió de mi cuerpo cuando ví a Julio tendido en el suelo muerto, con una bala en el pecho y otra en la uña del pie. Norit también estaba metido en el coche, esposado. Nos miramos sin decir ni una palabra. Recordé que me había dejado los pocos recuerdos que tenía de mi infancia y el cadaver del ultimo pastel que celebramos y yo perdí, en ese caso, el primero. 





El madero superior, el coronel Chutez nos dijo que la habíamos cagado y no teníamos derecho a avogado. El coronel era como todos los coroneles: gordo, con bigote palo facha, gorra de militar, acento de gilipollas e inculto, gafas de guardia civil  y más feo que la Augusto y la De la Rua juntas. 


Después de media hora en coche, llegamos a una cárcel asquerosa y llena de psicópatas que los muy cabrones habían matado a su mujer e hijos. Yo nunca pude entender como alguien es capaz de matar a un familiar. Estaba recordando que mi família era Norit, Julio y la demás pandilla que conviví con ellos diez años. Fueron los únicos que se preocuparon por mí y me querían realmente. Perdí a Julio y no podía sostener mi rabia delante la justicía, si así se le puede llamar. Por lo menos me quedaba a Norit, mi fiel amigo inseparables desde la escuela Sagrado Corazón.


En poco rato el coche paró en el parking de la cárcel y apareció el alcaide de la prisión. En su placa ponía que se llamaba José Marcado. El coronel nos hizo salir del coche y se puso a hablar con el alcaide un rato. Seguramente nos estaría insultando y toda esa mierda de los polis. 


Un par de minutos esperando y entramos al recinto. Me fijé que Norit estaba algo nerviosillo, tenía sudor fría y estaba medio temblando. Cuando pasábamos por aquellos pasillos tan largos, llenos de jaulas con








 autistas dentro con cara de mala leche, gritando palabras de mal gusto y pidiendo de rodillas que les dieran para un chute empecé a pensar que yo tal vez acabaría así. 





Al fin llegamos a la jaula. Al no tener derecho a juicios ya no saldríamos de aquí pasado 20 años. Tuvimos mala suerte, ya que Norit y yo estábamos separados; él en la jaula de al lado.


Cuando entré me encontré a dos tíos hechos polvo de la vida. Uno era negro, pelado con un collarín de oro y el otro parecía ído, moviendose harmonicamente como un reloj. No se que decía de que Satán está con nosotros. En ese momento me recordó a Norit cuando le ví por primera vez en la escuela. 


El negro se levantó y me preguntó mi edad. Yo le respondí la verdad, dieciocho, y él me miró raro y se volvió a la cama. 





La primera noche no pude pegar ojo. El pillao ese no paraba de repetir la misma frase y el silencio era roto con sonido de los muelles de su cama. Elñ negro, en cambio, dormía como un tronco. 


- Debe estar acostumbrado - pensé. En la mañana siguiente una sirena muy ruidosa nos hizo levantar rapidamente. De golpe todos los preoso se levantaron, se vistiron como balas y se puson rígidos de pie, con cara al frente. Yo hice lo mismo, pero sudé de ponerme como una mierda de soldado siguiendo órdenes a un capullo que el 80% de los casos son mariquillas. 





Esperamos unos minutos y aparecieron dos polis y el José ese, el alcaide. Con una porra en la mano entró en la habitación y nos puso a contemplar nuestro cuerpo... Tal vez sería gay. Pero no. El cabron solo buscaba el más pequeño error para darnos una óstia con la porra de espanto. 


Mis dos compañeros se salvaron y al final se puso delante de mi a 30mm de mi cara. El cabron me dijo que si dormí bien, y le contesté que no. Se puso a reir, esa risa falsa que hacen los gilipollas después de haber matado a su mujer. Yo, como al ser el primer día en la cárcel, no me puse tenso como los demás, así que el puta me advirtió:





-Mira... Rafaela. Cuando venga cada mañana quiero que me hables de 











usted, quiero que me respetes como si fuera tu puto Diós y también quiero que me tengas tanto miedo como la misma muerte. Así que ponte derecho o iré a malas contigo. Creo que eso no lo quieres, ¿no?





Al mismo tiempo me dió un porrazo en el éstomago insultándome en susurro que era puta basura. Yo me lo miré con cara de asco y le contesté "Si señor".


El hombre sonrió y se fué con sus dos polis a su espalda. El negro me dijo a voz baja que esto lo hace a todos los novatos y también me dijo que ahora iríamos al comedor para desayunar porquería.


Esperámos un par de minutos y oímos una voz que bajáramos al comedor. De repente todos salieron de la jaula tensos como soldados y al salir me encontré a Norit. Él me contó que el alcaide era un hijo puta que deberíamos eliminar. Yo dije que sí y empezamos a hablar de los compañeros de celda, etc. Pero la conversa duró poco. Un poli de esos nos dijo que no podíamos hablar y nos pegó un porrazo en el estómago. Aprendimos la lección y bajámos al comedor. 


El comedor era bastantegrande, los típicos de las pelis. Todos los presos con el traje naranja y llenos de vigilantes a las puertas y rincones. Norit y yo nos sentámos al lado del negro de mi habitación.


Mientras comíamos un huevo frito gernoso con ensaladilla podrida empezamos a hablar con el negro. Nos explicó que se llamaba Juanjo y que estaba en la cárcel porque robó cian mil pelas a una vieja ricachona. Y sólo por eso está en la cárcel. Mucho nazi por el gobierno, porque fijo que un blanco llega a hacer lo mismo y no le cae casi nada. 


También nos dijo que faltaban cuatro meses para largarse de aquí. Tenia suerte, ya que llevaba tres años y medio encerrado. Hablamos unos minutos más, sin contarle nuestra vida, y tuvimos que irnos al patio. Eso parecía una escuela franquista. 


Salimos al patio y hacía una rasca que te cagas. Todo estaba lleno de fitness cutres para algunos que se rallan y van de matones. Nos pasámos la media hora de patio sentados mirando el ambiente asqueroso hasta que nos vino un par de tíos llenos de cicatrices en la cara. Uno de ellos tenia la cicatriz igualita al Germán de física en la escuela que tuvimos. Uno, el más chulín, se nos acercó y nos dijo:





-Carai carai carai. Pero mira quien tenemos aquí... ¿Sabéis que estar en la cárcel es un sitio peligroso?








-¿No me digas? ¿Sabes que es un peligro hablar con nosotros?





El tío se puso a reir y de repente le soltó una cara de rábia impresionante.





-Mira chavalín. Vale más que no te pases de listo conmigo - mientras los otros reían - y como regalo estrella te vamos a pegar una paliza que te vas a quedar más tonto que el Moisés haciendo un psicotécnico. ¿Lo has entendido?


Norit afirmó y se largaron mirándonos con cara de chulos. Norit me dijo que tal vez podríamos entrenarnos matandolos a ellos y así resultaría más fácilñ matar al alcaide. Yo dije que sí y a partir de ese día nos planteamos convertirnos en los tíos más asesinos de la historia.








* * *








Pasó el tiempo y ya llevábamos cuatro meses en la cárcel. En ese mismo día Juanjo, el negro, era su día de marcha a su casita. Estaba bastante contento. Nos hicimos bastante amigos de él, unas buenas risas lavando los platos del comedor y arreglando los coches del parking subterráneo. 


Cuando llegó su hora le acompañámos en la puerta y nos despedimos. Despúes de ver que se iba, volvimos al trabajo. También pensámos que hoy sería el dia para liquidar a los chulines esos, que ya nos han vacilado unas cuantas veces. 


Cuando acabámos el trabajo era hora de ducha, que solo nos tocaba un dia en la semana. Empezaba a rallarme de tanta limpieza... De paso, cojimos un cuchillo de la cocina y lo escondimos en la toalla. 


Entramos en los baños y esperámos que saliera la mayoría de la gente. Al final nos quedamos casi solos, salvo el loco ese de mi celda. Ah, cambió de frase. Ya no decía "Satán está con nosotros", sino: "La rocío Jurado canta de maravilla". Se nota que estaba loco... 


Norit y yo empezamos a luchar hasta que una sobra le aparecó por la espalda. El silencio del labavo salvo el ruido del agua cayendo se rompió. Un grito de Norit me hizo girar y me vi al chulin ese enculándole a saco. Entonces fuí corriendo a por el cuchillo aprovechando ahora por matarlo 








pero me aparecieron los otros dos por medio. No sabía que hacer, pero al final se me ocurrió coger al pillao de mi jaula y tirarles a su cuerpo. 








Mientras estaban peganda patadas a la frente del tio ese coji la toalla y clavé el cuchillo en la columna vertebral de los dos, agujereando el pulmón y la tráquea. Por fin me los cargué. Eso parecía toda una piscina de sangre.


Seguidamente le pasé el cuchillo a Norit y aprovecho para castrar al chulín ese. Pues si, le cortó los huevos y la polla como de un carnicero se tratara. El tio gritó, se desmayó y la palmó desangrado.


Cuando se hallaban los tres cadáveres todo envuelto de sangre, nos limpiamos, Norit se quedó la polla del tío ese para las ratas y nos largamos disimuladamente.





Pasaron los días, y, aún, la policía de la cárcel estaba buscando los agresores del asesinato que Norit y yo produímos en las duchas. 


Al final, al largo del tiempo sudaron de buscar diciendo que le ventilaban la polla la muerte de esos capullos. 


Mientras, Norit y yo hacíamos ver que eramos los tontos de la cárcel, y así, nadie sospechaba que nosotros tuvieramos mente psicópata. 


Un día, ya casi las seis de la tarde, recibí una carta. Me extrañé muchísimo tener correspondencia ya que no tenía a nadie con que comunicar.


Pues me equivoqué. Una carta era del negro que teníamos en la jaula, diciendo que había comprendido que la vida es mucho más maravillos que nos pensamos, que ha conocido una mujer y la quiere mucho y otras mariconadas de estas que le dejan a uno subnormal para toda la vida, ignorante el que dice que eso es la felicidad descartando la coca y el chocolate.


La otra me quedé pasmado. ¡La carta era de mi madre! Yo no me lo podía creer ya que hacía mas de 13 años que no la veía. 


El sobre estaba lleno de una pasta grasosa así un poco gernosa, y en la parte inferior de la carta había un sello de el centro militar español.





Abrí la carta lentamente, procurando no romper ni un milímetro de papel. Casi me saltaban las lagrimas de emoción sabiendo que por fin mi madre en el fondo se preocupaba por mí. Al final saqué el papel. Era el típico folio reciclado, amarillento y arrugado. La letra era algo fea pero se podía entender. Empecé a leer...














Querido Rafaela








Ya sé que no hay perdon de hijo por abandonarte de pequeño. Puede que nunca lo entiendas pero lo hice por una sola razon. Me ha costado muchísimo poder enviarte algo y dar la cara en algo importantísmo. 


Sé que ahora estas en la cárcel. Y no te culpo. Yo ya se lo que es estar tirado por la calle que toda la gente te rechaze y les des asco, que te folles a inocentes niñitas para poder gozar de un mínimo sexo, que te fumes canutos de basura por falta de hachís, etc. 


Pero te voy a dar una gran oportuniad para tu futuro. Aprovechando que soy la puta del General Franco puedo sacarte de esta mierda y enviarte a la legión. Allá la gente es educada, respetada y simpatica. Vivirías como un rey y tendrías a putos negros esclavos absolutamente para ti. Y de paso, podría contarte todo lo que pasó y podríamos vivir como antes. Si quieres contactar conmigo llama al 906696969 y pregunta por la “Coneja”.


Muchísmo besos, 





Mariona la Maricona











Cuando finalicé de leer empezé a llorar sin gemido. Por fin una madre como es debido se preocupa por su hijo.


Rapidamente se lo conté a Norit y me dijo que estaba de acuerdo a irse a la legión. Así que preguntamos a un poli para llamar, pero el cabron de mierda no nos dejó porque solo podíamos llamar una vez al mes, y ya habíamos llamado una vez al telefono de la Pitonisa Lola para insultarla y reirnos de ella. 


La buena notícia era que solo faltaban tres días para que acabase el mes y ya tendríamos derecho a llamar. 





Los tres días pasaron rápido, lo único que pudo ocurrir era que a un tío le mataron porqué juraba ser gay. Cosas raras por la vida... 

















La cuestión era que ya era 1 de marzo y por fin podríamos salir de la cárcel.


Yo me encargué de realizar la llamada y solo tenía un límite de tiempo: cinco minutos. Pero eran más que suficientes para llamar a una madre interesa en ir a vivir con ella.


Abrí la carta, telegrafeé el número ese y empezó a sonar. Tardaron un poquillo en contestar y salió una voz gruesa y arrugada:





-Sex Free al habla. ¿Digame...?


-Ho... hola señor, está...


-De señor nada ¿eh? Yo soy una señorita con tetan no-operadas...


-Ah, lo siento. ¿Está... la “Coneja?


-Uy si... jaja osea que quieres sexo en sadomasoquismo ¿eh?


-No señorita, ella es mi madre... - contesté un poco cabreado.


-Osea que su hijo... pues te volverías loco intentado de contar todos los padrastros que deberías tener. Ahora se pone...





Empezó a sonar una música asquerosa, creo que una que salía en Operación Triumfo, antes de que la ETA tirara una bomba en el plató y ahora los cantantes se dedican a montar puzzles con la boca. 


También empezé a preocuparme por lo puta que era mi madre, pero como solo hay una me da igual. Y tal vez ella me presta putras gratis y compartimos una mega orgía espectacular. Se me cayó un poco de babilla...





-¿Si? Soy la “Coneja”, comepollas con lentejas.


-¿Mamá? Soy yo, Rafaela...


-Rafaela... Rafaela... ¿De que me suena?


-Joder, soy tu hijo...


-¿Y desde cuando he tenido hijo....? ¡¡¡Ah... si, el Rafaela, el yonki pequeñín!!! ¿Has recibido la carta ya?


-Si, y estoy de acuerdo con tu trato.


-Muy bien, pues ahora se lo cuanto a Franquito y te sacamos de aquí en un margen de tres horas. Ah, son 100 euros por hacerte el favor.


-¿Qué? ¡Pero si eres mi madre, como me vas a cobrar! 


-Ni peros ni perras... Aquí una se merece una propinilla porqué voy mal de cocaína. Ahora venimos. Chao...





Y colgó. Será puta... mira que cobrarme los 100 euros...








Norit y yo empezamos a preparar las maletas. Por fin podríamos salir de aquí y vivir en paz.








4. Mi madre se chuta mientras Franco me la chupa.





Los cabrones tardaron un par de horas. Norit y yo estábamos en la jaula ansiosos mientras un puto guardia gay nos esataba rallando con las preguntitas “¿Por qué haceis las maletas, chicos?”. Al final vino un guardia negro y nos dijo que podíamos salir. 


Por fin, la hora llegó y empezamos a cruzar otra vez esos pasillos lenos de presos enjaulados mientras todos sacaban las matos diciendo “Os la habeis comido!!!”. Cuando llegamos a la luz del sol encontramos a una gorda chochona fumando un puro - mi madre - y aun viejete bajito con cara de gilipollas -Franco -.


Me acerqué a mi madre, que la muy puta desprendía una mezcla de sudor sobaquino y a la vez ese olor a polla después que no te has duchado en dos semanas.





-Oh, mi hijo! ¿Sabes lo que he sufrido por ti?- dijo mi madre...


-Ya lo he visto... ya. 


-Pues mira hijo, ahora cojemos el coche y nos vamos hacia la libertad.


-Muy bien. ¿Y como te va todo?


-Psché... así así. Ahora estoy saliendo con él - señaló al general - ¿no ves que es muy mono?


-Uy sí, tan mono que me lo follaría sin condon ni sin vaselina.





En ese momento el dictador se baja la bragueta, se baja los gallumbos, abre el ano y dice:


-Venga joven. Si quieres yo me dejo. Me arriesgo a sufrir...





Yo me quedé flipando. Bueno, los tres. Al final mi madre saltó:


-Ji ji ji es que el General Franco le gustan mucho las bromas, ¿sabéis?- en ese momento le pegó una colleja y nos dijo que nos largábamos.





Hora y media en coche es lo que tardámos en llegar al campo de concentración. Nadie abrió palabra en el viaje, salvo el general que juraba que veía el “Tinky Winkie” ese por la carretera. Y también que había visto a Tamara dentro de su ano. El pobre es que estaba muy petado...








Al final el coche paró y al fin pudimos caminar y fumar despúes de ese trayecto tan largo. Mi madre nos dijo que nos acompañaría a las habitaciones y Franco que se hiba a torturar a unos no se qué “catalufos”.


Llegamos a las habitaciones y la verdad que eso no era el Hotel Ritz. Las cortinas estaban medio rotas y las camas estaban llenos de una mugre grasosa, como si dos mariconazos se estubieran calentando el vicio a base de kilos de vaselina...


 


Esa noche descansamos bastanta bien, salvo unos ruidos rarillos que se sentían al sotano, como si alguien estuviera llorando a base de gritos de dolor... Pero Norit y yo sudábamos a piñón.


Cuando se hizo ya de día, mi m,adre entró a las habitaciones y nos preguntó que preferíamos desayunar: 
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